[image: image4.jpg]7
=
=
=y
()
=
<
|





Encíclica ecológica: superar mito del progreso material y enfocarse en la dignidad humana



Marcela Belchior

Las sociedades actuales ya cuentan con base tecnológica y económica suficiente. El movimiento ahora debe girar en torno de la dignidad humana, erradicación de la pobreza y del equilibrio ambiental. El análisis es del cardenal y secretario de Estado del Vaticano Pietro Parolin, realizado recientemente durante la disertación "Las personas y el planeta en primer lugar: es imperativo cambiar de rumbo”, en Roma, capital de Italia, organizada por el Pontificio Consejo Justicia y Paz y CIDSE, red internacional de organizaciones no gubernamentales católicas para el desarrollo.
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	Pietro Parolin secretario de Estado en la Santa Sede. Foto: Reproducción.


El tema de su discurso fue "La importancia de la encíclica Alabado Sea [Laudato si’] para la Iglesia y el mundo a la luz de los grandes eventos políticos de 2015 y después”. En su defensa de un cambio a nivel planetario, el secretario de Estado enfoca su argumentación en tres sectores que, para él, ayudan a comprender la encíclica "Alabado sea”, divulgada por el Vaticano el último 18 de junio: los ámbitos internacional, nacional y local, además de la propia Iglesia Católica. Parolin afirma que todas esas instancias contribuyen a reorientar nuestras intervenciones en el medio ambiente y para estimular el cuidado de la llamada "Casa Común”.
"En el ámbito internacional, es necesario ser cada vez más conscientes de que todo está íntimamente relacionado y que el medio ambiente, la tierra y el clima son una herencia común, cuyos frutos deben beneficiar a todos. Son un bien común y colectivo, de todos y para todos, el patrimonio de toda la humanidad y responsabilidad de todos”, afirma el cardenal.
"Pero reconocer estas verdades no conduce, sin embargo, a una conclusión inevitable. Carece de un firme compromiso para desarrollar una verdadera ética de relaciones internacionales realmente capaz de hacer frente a una variedad de temas, como los desequilibrios comerciales y la deuda externa y ecológica, denunciados en la encíclica”, complementa Parolin.
Según él, lo que impide que la comunidad internacional asuma esa perspectiva puede ser resumido en las siguientes observaciones del Papa: la "falta de honestidad y responsabilidad” y la consiguiente "escasa consciencia de sus propios límites”. Para el cardenal, vivimos en un contexto en que es posible dejar atrás el mito moderno del progreso material sin límites y pensar en maneras inteligentes de orientar, cultivar y mitigar el poder del ser humano.
Para el secretario de Estado de la Santa Sede, ya tenemos disponible una base tecnológica y operacional para la promoción de progresos, y el momento, ahora, es para aprovechar la oportunidad de cultivar tres objetivos interrelacionados: contribuir al florecimiento de la dignidad humana, ayudar a erradicar la pobreza y hacer frente a la degradación ambiental.
"Sin embargo, las fuerzas que actúan en el ámbito internacional no son suficientes por sí mismas; necesitan un claro enfoque nacional, de acuerdo con el principio de subsidiariedad. Y aquí entramos en el segundo ámbito de nuestra reflexión, el de la acción nacional y local”, explica. Parolin destaca que el documento pontificio muestra que podemos efectivizar esta orientación mediante la transformación de costumbres de consumo, desarrollo de economía de residuos y reciclaje, incentivo de la estructura agrícola de las regiones más pobres, organización de los mercados nacionales y locales, desarrollo de técnicas agrícolas sustentables y promoción del modo circular de producción.
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"Es una clara respuesta al desperdicio de alimentos y a la aceleración de una transición energética. Por desgracia, hay muchos intereses particulares y, muy fácilmente el interés económico llega a prevalecer sobre el bien común y a manipular la información para no ver afectados sus proyectos”, observó el Cardenal.
	

	


Para señalar la participación de la Iglesia Católica en este cambio global, Pietro Parolin destaca las enseñanzas de San Francisco, citado en la encíclica. "Él vivía con simplicidad y en una maravillosa armonía con Dios, con los demás, con la naturaleza y consigo mismo. En él se advierte hasta qué punto son inseparables la preocupación por la naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior”, afirma.
"El Papa Francisco afirma otra vez que la Iglesia no pretende definir las cuestiones científicas o sustituir a la política, pero parece ser portadora de la necesidad de cuestionar el significado y el propósito de toda actividad humana”, enfatizó el Cardenal. "Cuando nos interrogamos sobre qué mundo queremos dejar, entendemos, sobre todo, su orientación general, su sentido y sus valores. Por eso, no basta decir que debemos preocuparnos por las futuras generaciones. Se requiere advertir que lo que está en juego es nuestra propia dignidad”, concluye Parolin.
(Con informaciones de Vatican News)
